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PRESENTACIÓN

ÍNGRID VENDRELL FERRAN

Max Scheler (1874-1928) fue un escritor verdaderamente pro-
lífico. En sus obras se reflejan los múltiples intereses que le mo-
vieron –intereses que van desde la metafísica hasta la antropología,
la filosofía de la religión y la sociología del conocimiento–, pero el
auténtico eje vertebrador de todas ellas ha de buscarse en sus preo-
cupaciones éticas.

Ya en su tesis doctoral, leída en Jena en 1897, bajo la tutela del
neoidealista R. Eucken y titulada Beiträge zur Feststellung der Be-
ziehungen zwischen den logischen und ethischen Prinzipien («Con-
tribuciones a la constatación de las relaciones entre los principios
lógicos y éticos»), vemos reflejado su interés por la ética. Tres años
más tarde, justamente cuando vieron la luz las Investigaciones ló-
gicas de Husserl, se habilitó en la misma universidad con el traba-
jo académico Die transzendentale und die psychologische Methode
(«El método trascendental y el psicológico»). La lectura de las In-
vestigaciones lógicas y el encuentro con el propio Husserl sólo dos
años después, hizo que Scheler no permaneciera por mucho tiem-
po en el ambiente neoidealista y neokantiano en el que se habían
forjado sus ideas iniciales, abandonando prematuramente Jena y
sus primeros maestros. Se produjo así un cambio hacia la orienta-
ción fenomenológica.

Esta convergencia entre los intereses de Scheler y el método
husserliano auspiciaba nuevos caminos para la investigación feno-
menológica. Podemos afirmar sin rodeos que lo que Scheler des-
cubrió en la fenomenología fue la visión de esencias, un método
que le permitía desarrollar y proseguir sus geniales intuiciones. Su
interés por las cuestiones morales encontraba así nuevas líneas de
investigación, de suerte que el método y el ideal fenomenológicos
hallaron en el suelo de la ética un fructífero campo aún por indagar.



La cuestión principal de la ética para Scheler es la cuestión del
valor y de cómo llegamos a conocer los valores. Los valores exis-
ten en un reino independiente ordenados por rangos, un reino de
objetos ideales aprehensible sólo por medio de sentimientos de va-
lor, que difieren de otros sentimientos que en sí son indiferentes a
valores. El sentir es, por decirlo así, el «órgano» de la aprehensión
de valores que nos permite aprehender este tipo especial de objetos
en su eterna ordenación. Así pues, de la misma forma en que los
actos lógicos apuntan a contenidos con una legalidad propia, los ac-
tos alógicos del sentir se dirigen a un dominio de objetos que tam-
bién posee una legalidad que le es peculiar. Precisamente la exis-
tencia de una legalidad propia de este reino de objetos ideales
implica que en los actos del sentir se nos dan valores de un modo
intuitivo en su a priori material y, por esta razón, el conocimiento
ético, aunque se realiza a partir del percibir sentimental, no por ello
es necesariamente subjetivo. En estas consideraciones se hace pa-
tente, pues, que las investigaciones que Scheler lleva a cabo sobre
el sentir, los sentimientos y las leyes que rigen la vida emocional al
aplicar de un modo sui generis los principios de la teoría fenome-
nológica de Husserl desarrollada en las Investigaciones lógicas, no
tienen su origen en un interés meramente psicológico, sino que se
hallan enraizadas en la ética y en la teoría sobre la persona.

La obra que presentamos en este volumen fue publicada en
1923 con el título definitivo de Esencia y formas de la simpatía. El
texto de 1923 viene a ser una ampliación de un ensayo escrito diez
años antes bajo el título Zur Phänomenologie und Theorie der Sym -
pathiegefühle und von Liebe und Hass. Este ensayo «sobre la fe-
nomenología y teoría de los sentimientos de simpatía y de amor y
odio» constituye uno de los primeros análisis de Scheler sobre la
vida emocional, y forma un todo unitario con otras publicaciones
escritas en el plazo de un lustro que versan también sobre la ética y
su relación con los sentimientos. Dichos estudios fenomenológicos
de las emociones se inician en 1912 con Los ídolos del autocono-
cimiento y el Resentimiento en la moral. Sólo un año después, ade-
más del citado ensayo sobre la simpatía y el amor y el odio, redac-
ta Scheler Sobre el pudor y el sentimiento de vergüenza y Zur
Re habilitierung der Tugend («La rehabilitación de la virtud»), a la
vez que edita la primera parte de su Ética, culminada con una se-
gunda parte en 1916. El año 1914 Scheler pone por escrito los pri-
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meros borradores del ensayo Ordo amoris, que amplía en 1916, re-
dactando en 1917 Reue und Wiedergeburt («Arrepentimiento y re-
nacimiento»). De todos sus escritos son, sin embargo, Esencia y
formas de la simpatía y Ética los dos pilares básicos de su teoría
sobre la persona y las emociones. Las obras anteriormente men-
cionadas sólo presentan teorías complementarias, amén de reflejar
el proyecto del autor de elaborar un estudio pormenorizado de la
vida emocional, buscando completar de esta manera sus investiga-
ciones éticas. Este interés de Scheler se reforzará a partir de 1913
cuando, con A. Pfänder, M. Geiger y A. Reinach, dé inicio a su tra-
bajo como coeditor del Jahrbuch für Philosophie und phänomeno-
logische Forschung. Todos estos autores compartían una misma
preocupación por las cuestiones morales y su relación con los afec-
tos, y precisamente a esta temática dedicaron gran parte de sus in-
vestigaciones fenomenológicas1. Por tanto, la obra de Scheler ha de
verse inserta en un plan común junto a otros autores, aunque su
contribución a la ética rebasa las aportaciones de los otros fenome-
nólogos y se revela como singular y original.

En efecto, en el estudio fenomenológico del sentir Scheler des-
cubre que no todo sentir es de la misma índole ni nos presenta los
mismos valores, lo que implica que dentro del sentir mismo existe
una división en tipos y subtipos establecida a partir de tres crite-
rios. Según el primero, el criterio de la irreductibilidad, hallamos
cuatro modos de sentir que no son reducibles unos a otros, siendo
cada uno de ellos del mismo modo originario. En segundo lugar, se
observa que algunos de estos modos de sentir son intencionales,
mientras que otros carecen de este atributo. Finalmente, se estable-

Presentación 11

1. Así, A. Pfänder publicó en 1900 Phänomenologie des Wollens («Fenomeno-
logía del querer»); en 1911, en Münchener Philosophisch Abhandlung, el artículo
«Motive und Motivation»; en 1913 Zur Psychologie der Gesinnungen («Psicología
de los sentimientos directos»). Por su parte, M. Geiger realizó interesantes análisis
fenomenológicos sobre el placer estético en Beiträge zur Phänomenologie des
ästhetischen Genusses («Contribuciones para una fenomenología del placer esté-
tico»), que puede hallarse en el Jahrbuch für Philosophie und phänomenologische
Forschung I, 567-884, publicado por Max Niemeyer Verlag, Tübingen 1974; un
análisis sobre la empatía de las disposiciones de ánimo en Zum Problem der Stim-
mungseinfühlung, aparecido en Zeitschrift für Ästhetik VI, 1-42; y sobre la con-
ciencia de sentimientos en Das Bewusstsein von Gefühlen, que formaba parte de
Münchener Philosophische Abhandlungen, 125-162. Por último, entre las obras
más importantes de A. Reinach puede citarse la que apareció en 1912: Die Über-
legung: ihre ethische und rechtliche Bedeutung («La reflexión: su significación éti-
ca y jurídica»).



ce una división tripartita según la forma en la que se lleva a cabo
este sentir, de tal suerte que hay unas maneras de sentir que son es-
tados, otras funciones y otras actos. A partir de estos criterios, y si-
guiendo la exposición que nos presenta en su Ética2, diferenciamos
entre los siguientes modos de sentir:

En primer lugar, la investigación fenomenológica nos revela
que hay estados sentimentales. Dichos estados pueden ser sentidos
de varios modos: pueden ser sufridos, aguantados, consentidos,
disfrutados... Ellos pertenecen a los contenidos o fenómenos, y no
a los actos. Por eso mismo, se trata de vivencias que a pesar de en-
lazarse con objetos por medio de sensaciones, representaciones y
percepciones, no se refieren a ellos de un modo intencional.

Frente a este primer tipo de sentir hallamos un segundo tipo: el
sentir intencional de algo. En este caso ya no estamos ante un es-
tado sentimental, sino ante una función dentro de la cual se da una
triple división: 1) El sentir de sentimientos en el sentido de estados.
2) El sentir de los caracteres del ánimo –objetivos y emocionales–,
como es por ejemplo el caso de sentir la tranquilidad de un río, la
serenidad del cielo, la tristeza de un paisaje... En este modo de sen-
tir hay notas cualitativas emocionales que pueden darse como cua-
lidades de sentimiento, pero que nunca son vividas como senti-
mientos, esto es, que no están referidos al yo. 3) El sentir de los
valores de lo agradable, lo bello y lo bueno. Y puesto que en este
tercer tipo de sentir intencional nos referimos y dirigimos hacia los
valores, el sentir alcanza una función cognoscitiva que no tiene en
los casos anteriores, de modo que existe una relación intencional
con su correlato de valor. Los valores son los propios objetos de es-
te sentir y en el sentir los aprehendemos sin necesidad de que nos
sean mediados por una representación.

En tercer lugar, es posible distinguir los actos emocionales, que
a su vez se dividen en dos subclases. Una primera subclase viene
configurada por el preferir y el postergar, que son los encargados
de que captemos la jerarquía de los valores. Por ello, pueden diri-
girse a una gran variedad de valores y pertenecen a la esfera del co-
nocimiento del valor y no de la tendencia. La segunda subclase es
la del amor y el odio, los cuales son actos emocionales del estrato
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2. M. Scheler, Der Formalismus in der Ethik und die materiale Wertethik, sec-
ción V, cap. 1, subcap. 2, en Gesammelte Werke II (versión cast.: Ética: nuevo en-
sayo de fundamentación de un personalismo ético, Caparrós, Madrid 2001).



superior, cuyo objeto intencional únicamente puede ser un solo va-
lor. Y mientras que en el preferir y el postergar se nos informa de la
jerarquía de los valores, en el amor descubrimos nuevos valores, de
tal suerte que el reino de valor accesible al percibir sentimental ex-
perimenta una ampliación o, en el caso del odio, una restricción.
Ahora bien, el amor no se dirige hacia un valor después de haber-
lo percibido sentimentalmente como una reacción al sentir el valor,
sino que es espontáneo y surge por sí mismo, y como descubridor
de valores, como guía, como el que amplía la esfera de los valores
preferibles y sentimentalmente preferibles precede al preferir y al
sentir el valor. El amor es un movimiento en la dirección del valor
más bajo hacia el más alto y sin que nos tengan que estar dados los
dos valores. Scheler agrupa los actos de amor y de odio en tres di-
recciones: las formas, las especies y los modos. Existen tres formas
de amor y de odio, que se basan en los actos emocionales en tres
estratos. En el estrato inferior de los actos vitales o actos del cuer-
po está el amor pasional, con los correlatos noemáticos de los va-
lores de lo noble y de lo vulgar. En los actos psíquicos o del yo es-
tá el amor anímico, dirigido a los valores del conocimiento y de lo
bello. En el estrato de los actos espirituales o de la persona está el
amor espiritual de la persona, dirigido a los valores de lo sagrado y
de lo profano. De estas formas se distinguen las especies de amor
y odio. Aquí se observa otro aspecto que atañe a la coloración emo-
cional en el vivenciar real. Ejemplos de especies de amor son el
amor materno, el amor a la patria o el amor sexual. En este caso las
emociones no difieren entre sí sólo porque se dirijan a objetos di-
ferentes, sino que sentimos las diferencias como cualidades espe-
ciales de las emociones mismas, independientemente de sus obje-
tos. Los modos del amor y del odio son modos de conducirse que
resultan de vinculaciones de actos de amor con modos de compor-
tamiento y vivencias de simpatía. Estos modos no son esenciales ni
originales como las formas o especies de amor, sino que están so-
cialmente determinados. Algunos de estos modos aparecen con un
cierto nivel de desarrollo (cortesía, piedad…), otros son más gene-
ralmente humanos (agradecimiento). Por último, sin explicitarlo
más, Scheler apunta a una cuarta subclase de amor y odio, las me-
ras combinaciones de agitaciones del ánimo en las que amor y
odio sólo representan una parte esencial sin dar al todo su carácter
fundamental (lealtad, humildad, envidia, celos…).
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